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En portada:
Madre Corazón, grabado de Mariadolores Castellanos
(edic. 1996 redit. 2006), a quien agradecemos su fina colaboración.
A fin de reducir el volumen del envío, esta edición incluye sólo algunas imágenes. Si deseas recibir la edición ilustrada, solicítala a editora@lacuerda.org, especificando el formato: PDF o JPG (menos cargado).
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Editorial—
Llegamos al ocho

La publicación de medios masivos de corte alternativo constituye un respaldo vital para el acceso al derecho a la comunicación y el fortalecimiento de la democracia en cualquier país. A decir del investigador francés Salim Lamrani, “el papel de la prensa alternativa es construir una muralla contra la manipulación de la realidad”.

Los medios en general son instrumentos de intermediación entre el Estado y la sociedad civil. Eso significa que los discursos, sonidos e imágenes difundidos influyen para ambas partes. Si los medios no hacen visibles determinadas realidades o actores sociales y/o políticos, incumplen su función social y además violan derechos humanos.

Este ocho de marzo llegamos al octavo aniversario de la publicación feminista laCuerda, que mensualmente produce y distribuye 20 mil ejemplares. El trabajo que realizamos “las cuerdas” lo entendemos como el impulso de procesos de comunicación y construcción de alianzas, con el propósito de contribuir a la formación de sujetos políticos y al ejercicio de la ciudadanía.

El periodismo que hacemos las integrantes de la Asociación La Cuerda no es neutral: es político. Nuestra propuesta va dirigida a la equidad, la justicia y el respeto pleno a los derechos humanos desde una perspectiva incluyente, que destaca los diversos lugares que las mujeres ocupamos en esta sociedad, con el fin de eliminar la discriminación en todas sus manifestaciones.
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El feminismo es nuestro esquema teórico y metodológico para poner de manifiesto las desigualdades que caracterizan a la sociedad guatemalteca. La relación que mantenemos con numerosas organizaciones sociales y el contacto directo con personas de distintas comunidades son lo que nos permite dar a conocer realidades que quedan al margen o ignoradas en otros medios.

laCuerda asume una clara posición política a favor de las mujeres, los grupos marginados y la democracia en Guatemala. Única en su género y difundida a nivel nacional e internacional, es un espacio abierto en el que confluyen diversos sectores de la población guatemalteca que desean informarse y opinar sobre su país y el mundo. Va dirigida a un público amplio y heterogéneo, con sectores afines a nuestra línea editorial.
No es un medio de publicidad ni tiene intereses lucrativos. Es una publicación crítica y masiva que presenta nuestras posiciones políticas, en contraposición a los medios conservadores, que pretenden ser neutrales cuando en realidad son activos en su apoyo a los grupos de poder.

Nuestro propósito es contribuir al conocimiento y al debate serio de temas tabú en la sociedad, deconstruyendo los mitos sobre los cuales están basadas las principales inequidades del país. Nos alegra llegar a nuestro octavo año como un medio alternativo que, a diferencia de los tradicionales, no sólo expone las desigualdades sociales sino las cuestiona permanentemente desde una óptica feminista, algo que ningún otro hace, y se esfuerza por aportar propuestas de solución.

También nos satisface cumplir con una función social educativa hacia el respeto a la diversidad, el estímulo al análisis crítico, la eliminación de las discriminaciones de todo tipo y la construcción de relaciones que no vulneren la dignidad humana.
En rumbo hacia nuestra primera década, nos proponemos continuar siendo un foro abierto a la palabra. Ojalá lo logremos. Con los apoyos necesarios -tanto de las agrupaciones que aportan recursos económicos para procesos que alientan la democracia, como de organizaciones y personas anuentes a contribuir al sostenimiento de esta publicación feminista que no es de corte comercial-, ¡seguiremos dando cuerda!
[índice]
Rojas, rebeldes, insumisas

Anamaría Cofiño K. / laCuerda

Aunque no acaban de convencernos los días internacionales “de algo”, el 8 de marzo sí es una fecha para celebrar: simboliza y resume la larga lucha de las mujeres contra la opresión, ni más ni menos.
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Ellas vienen bregando desde la antigüedad. Siempre han existido las que no se han dejado, las que han creído en sí mismas y en sus derechos como personas. Ya desde la época de las cavernas había mujeres que dominaban y conservaban el fuego, lo cual les daba un poder mágico y real. A las ancestras primitivas, el conocimiento de la tierra y sus secretos, la fortaleza de parir, la enseñanza y la transmisión del lenguaje les dieron herramientas para sobrevivir. Seguramente había quienes contaban con el reconocimiento de autoridad dentro del clan, eran escuchadas y queridas. La sabiduría femenina también ha sido un don apreciado y valorado, aunque no siempre abiertamente.

En periodos posteriores tenemos ya indicios más claros de mujeres importantes, reinas, campesinas, videntes, esclavas que
nos heredaron imágenes, anécdotas, valores y materiales que hoy
podemos emplear para manejarnos en este tiempo y lugar. Desde
las amazonas hasta Juana de Arco, aparecen cada vez más, gracias
a las investigadoras feministas, íconos de mujeres aguerridas y tenaces que han tomado diversas armas en defensa de su integridad, territorios y familias.

Por nuestra mente pasan personajes femeninos mitológicos
de diferentes culturas, como las antiguas deidades del saber, de
la agricultura, de la luna, del tejido y la salud. En figuras de mujer
han encarnado ideas asociadas a la defensa de la vida y a su trascendencia. Hemos sido representadas como malvadas y bellas, débiles y poderosas, pecadoras y santas. Parece que para los hombres somos insondables y misteriosas. Se resisten a vernos como personas.

Nuestra historia colectiva ha sido labrada por miles de mujeres que no aparecen en los textos. La cultura patriarcal siempre ha tratado de cubrirnos con un manto de prejuicios y engaño. Todavía en las escuelas se enseña que las niñas valen menos que los niños. Y peor aún, los Estados promueven la desigualdad sexual, abierta y descaradamente. Como humanidad, todavía somos un conglomerado enfrentado. En tanto las mujeres sigamos siendo la mitad más desfavorecida en todo, el mundo continuará reproduciendo ese malestar que nos impide ser felices.

Las guatemaltecas de hoy tenemos mucho qué decir y por ello hemos tomado la palabra. Tenemos un periódico propio, laCuerda, que es puerta abierta para la libertad. Ocho años de propiciar el intercambio de opiniones, de investigar y analizar sobre aspectos de la realidad; 87 números de calidad sostenida y puntual, cientos de voces diversas publicadas y cantidad de páginas impresas con gusto y responsabilidad son motivo suficiente para sentirnos orgullosas, y no sólo nosotras las que la producimos y parimos, sino todas, las de ayer y las de siempre que siguen construyendo el futuro.

Tenemos claro que hay mucho por hacer. Queremos que la sociedad cambie, no para darle vuelta a la tortilla, sino para que se convierta en la buena vida que deseamos. Esto significa que luchamos por que se nos considere semejantes, que no se nos escatimen derechos y recursos, que se nos vea como pares. Por eso insistimos en que los hombres cobren conciencia y pongan en práctica los discursos que pronuncian, en el sentido de no ser machos, y asuman responsabilidades (las del hogar, la familia, la política, el amor). Como decían las sufragistas, “queremos obras, no palabras”. Tareas compartidas en lo doméstico y cotidiano; en la toma de decisiones equitativas, en el cumplimiento fiel de la justicia.
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Una revolución es lo que planteamos, es decir una serie extensa y compleja de transformaciones económicas, políticas y sociales de fondo, que vayan directo al corazón del problema. Como eliminar la violencia y la discriminación en todititas sus manifestaciones, desde la indiferencia y los malos modos hasta el uso de la fuerza y las armas. O como la distribución de los recursos, que exigimos vaya de acuerdo con los principios de equidad y sostenibilidad. Demandamos que la Tierra y sus habitantes, todos, seamos profundamente respetados, no importa el sexo, la cultura, apariencia o edad que tengamos. Se trata de ir asumiendo individual y colectivamente medidas concretas, actitudes y obligaciones que acaben con todo aquello que nos menosprecia o subvalora.

Hoy como ayer, seguimos oponiéndonos a un sistema que pone en su centro los intereses de grupos minoritarios en desmedro de las grandes mayorías. El capitalismo explota a las mujeres, obstaculiza su desarrollo, las viola de mil maneras. Por ello nos negamos a aceptar las doctrinas económicas que lo presentan como el mejor modelo. La propuesta feminista que defendemos busca establecer relaciones horizontales, organizaciones democráticas, sistemas enfocados al bienestar comunitario.

Todo lo que decimos parece fantástico, pero no es irrealizable. En los siglos que llevamos dando batería hemos logrado grandes avances, aunque hoy no se miren, o se minimicen. Las Cuerdas estamos convencidas que seguir en la movida es la mejor vida posible.

[índice]
Sumario noticioso

laCuerda
Mujeres indígenas: cifras revelan exclusión

Una de cada cinco personas guatemaltecas no goza de todos sus derechos. En el plano laboral, las mujeres devengan 58 por ciento menos que los hombres. La tasa de analfabetismo en la población indígena es de 48 por ciento, del cual las mujeres conforman el 65 por ciento. Los datos sobre mortalidad materna indican que por cada mil nacidos mueren 153 mujeres, la mayoría en el área rural, donde sobrepasan las 200 víctimas. Los hombres ocupan el 95 por ciento de los puestos públicos, mientras las mujeres el cinco por ciento; de ellas, el 1.25 por ciento representa a las indígenas. (“La Hora”, 22-II-06)

Agenda de trabajo 2006

La diputada Nineth Montenegro dio a conocer las medidas que impulsará la Comisión Legislativa de la Mujer, que ella preside, para implementar la agenda de esta instancia. Como primer punto se visitará a los magistrados de la Corte de Constitucionalidad a fin de dar seguimiento a la Ley de Planificación Familiar. Además fiscalizarán distintos programas y rubros dedicados a la población femenina, buscarán fortificar la comunicación con las autoridades para acompañar las denuncias y casos de violencia contra las mujeres y propondrán reformas a leyes que discriminan a las guatemaltecas.

Narra ataque en su contra

Una joven de 19 años decidió declarar lo ocurrido el 19 de septiembre del 2003, cuando su prima fue asesinada y ella sobrevivió a 52 puñaladas. Ante el Tribunal Décimo de Sentencia, Lesbia Hernández relató que ambas fueron víctimas de secuestro, ultraje y ataque con objetos punzocortantes. El ex agente de la Policía Nacional Civil Leonel Giovanni Herrera, quien enfrenta juicio por violación y homicidio en grado de tentativa, se declaró inocente de tales cargos. Al cierre de la presente edición no se contaba con una resolución del Tribunal. Por este caso ya fueron sentenciados Donaldo Miranda (100 años de prisión) y un menor de edad que murió en la correccional mientras cumplía su condena.

Sin respuestas ni garantías para víctimas

Pese a que las denuncias por violencia intrafamiliar aumentaron más del 65 por ciento en el 2005 respecto del año anterior, el sistema de justicia sigue siendo ineficiente. De casi 24 mil casos reportados de enero a septiembre del 2005, los juzgados dictaron 17 mil medidas de seguridad. “Los jueces no dan medidas en el momento y a veces las otorgan 15 días después porque tienen mucho trabajo”, dijo Ofelia Beatriz de León, presidenta de la Corte Suprema de Justicia.

Aumentan denuncias por abusos sexuales

Mientras que en el primer mes del 2005 se registraron 14 casos, este enero hubo un reporte de 26. El año pasado la Policía recibió 382 denuncias en total, tras las cuales sólo 172 agresores fueron capturados. Más de 100 están pendientes de aprehensión.

Prisión de 12 años a maestro

Por abusos deshonestos continuos contra una niña de 11 años, el Tribunal Séptimo de Sentencia Penal impuso dicha condena inconmutable a Laureano García Ávila, director y docente de una escuela en San Juan Sacatepéquez.

Reporte de violencia

En febrero fueron asesinadas 45 mujeres, según reportes de “Prensa Libre”, “Siglo Veintiuno”, “elPeriódico” y “La Hora”: 24 por arma de fuego, seis estranguladas, cuatro con objetos punzocortantes, dos lapidadas, otras dos a golpes y una arrollada por su pareja tras una discusión. En seis de los casos no se conoció la causa. Seis resultaron heridas de bala y una más fue golpeada y ultrajada.

[índice]
Desconfiar del olvido, fortalecer la confianza

Myra Muralles / laCuerda
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Esos llamados a olvidar las “cosas negativas” del pasado
me hacen sentir chayes* en la sangre. Suponen suprimir de la memoria
injusticias, crímenes y acontecimientos que han afectado de manera cruel y sistemática a nuestra colectividad; quitarnos la oportunidad de considerarlos para decisiones políticas y justificar la inhibición de los órganos judiciales. Implican estimular y dar la ocasión de repetir, precisamente, esas “cosas negativas”, desconocer y reproducir
los mecanismos que las hacen posibles.

Estrategia de injusticia

El olvido y la mentira han sido instrumentos del poder en Guatemala, combinados con el terror, para el cual la memoria y la verdad son enemigas a destruir. Las luchas por denunciar y desmentir versiones oficiales sobre violaciones de derechos humanos y otros delitos han tenido una respuesta represiva manifiesta, porque acallarlas es un medio y un fin de la impunidad.

Esta estrategia integra otras herramientas “subrepticias” que profundizan las dimensiones del daño, con secuelas colectivas, acumulativas y perdurables, como lo explica Fernando Suazo.[1] Estimula la desconfianza y ausencia de solidaridad; fortalece la tendencia a justificar la agresión y a sus responsables, atribuir la “culpa” a las víctimas y alentar el cinismo. Tiene un efecto directo contra el ejercicio de derechos, los valores, la participación y la capacidad crítica.

Ropajes del olvido

Las modalidades subrepticias propias del conductismo no sólo están en la seducción publicitaria; también se expresan en otros mecanismos ideológicos de control.

Aparecen en programas escolares que tergiversan u omiten acontecimientos históricos; en el discurso conservador de expresiones religiosas, repetidoras de un hecho doloroso ocurrido hace más de dos mil años y de anécdotas de un pueblo ajeno, mientras ocultan e incitan a olvidar nuestra propia historia y realidad.

Se manifiestan en programas “humorísticos”, abusivos o “simpáticos”, que ridiculizan o trivializan desgracias colectivas. Están en las políticas de desinformación de los medios, en los que cada tanto son censuradas voces críticas. También adoptan formas de iniciativas “culturales” que, con gran parafernalia, exhortan a una sospechosa manera de amar al país: sin protestas, críticas, propuestas alternativas ni recuerdos de “cosas negativas”. El discurso “light” para generar seres de peluche: sonrientes, sin pensamiento, sentimientos ni movimientos.
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Son ropajes de la misma intolerancia de los sectores de poder, que nunca han querido escuchar, reconocer y mucho menos cambiar.

La verdad, una forma de resistencia

Olvido, silencio, mentira y acriticidad son columnas de la estructura que sostiene la impunidad y el sistema que resguarda.

Resistir con la solidez de la verdad y la memoria es dificultar el paso de la corriente de injusticia, un mecanismo para defendernos como sociedad contra los agentes más dañinos.

La verdad es un valor generado por otros valores y a la vez los fortalece: implica valentía, honestidad, dignidad; promueve la justicia y nos permite aprender, avanzar.

Ernesto Sábato nos invita a resistir confiando en que “las posibilidades de una vida más humana están al alcance de nuestras manos. (...) El ser humano sabe hacer de los obstáculos nuevos caminos porque a la vida le basta el espacio de una grieta para renacer. En esta tarea lo primordial es negarse a asfixiar cuanto de vida podamos alumbrar”.[2]
* Fragmentos de vidrio
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[índice]
Fundamentalismo, otra lacra en el mundo

Laura E. Asturias / laCuerda
Metiche y abusivo, es nefasto para las mujeres.
La palabra “fundamentalismo” suele hacer pensar en seres demasiado lejanos a nuestro entorno como para dañarnos, y asociarlos a “guerras santas” en nombre de su dios. Casi nunca se le vincula, por ejemplo, a la luminosa imagen de un Cristo ensangrentado que en estos días “adorna” vallas publicitarias en la capital guatemalteca.

Nos referiremos aquí al fundamentalismo según dos de las tres definiciones que ofrece el Diccionario de la Real Academia Española: 1) “Creencia religiosa basada en una interpretación literal de la Biblia (...)”, y 2) “Exigencia intransigente de sometimiento a una doctrina o práctica establecida”.
El movimiento feminista internacional habla ahora también de “los fundamentalismos” para abarcar el científico y el cultural, así como la economía neoliberal globalizada, mezcla de ciencia e ideología plagada de dogmas que sus proponentes pretenden imponer a todo el mundo como principios incontestables.

Edgar González Ruiz,[1] maestro en Filosofía y escritor mexicano, sugiere que el fundamentalismo puede entenderse, entre otras cosas, “como la defensa de proyectos de inspiración religiosa que van contra la secularización de la sociedad, como el rechazo de los anticonceptivos y del divorcio”.

¿Cómo se traduce esto a la práctica en nuestros tiempos?

Ahí está la infame guerra que los que se creen “santos” han mantenido durante siglos contra los derechos de las mujeres, en particular los relativos a la sexualidad y la reproducción. Hoy día, George W. Bush es buen ejemplo del fundamentalismo religioso en los más altos niveles de la primera potencia mundial que, bajo ese personaje, en materia de derechos ha dado un gigantesco paso atrás en la historia.

Sin ir muy lejos, y según las definiciones citadas, tenemos nuestro fundamentalismo criollo, muestra del cual nos dio recientemente el arzobispo metropolitano Quezada Toruño, quien contribuyó a poner fin al conflicto armado interno pero frente a la prensa no vacila en recurrir a sostener una bala para compararla con las pastillas anticonceptivas. Y está también el Opus Dei, influyente secta católica inmiscuida en todos los rincones del poder político, afanada en lograr que el Estado promueva el matrimonio tradicional, la abstinencia y el método “natural” como único anticonceptivo aceptable.
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El problema que el fundamentalismo religioso implica para el mundo es que no permanece contenido en los círculos de quienes tienen determinadas creencias. Éstos salen de sus límites e irrumpen en todo ámbito susceptible de ser “evangelizado”, con el paquete entero de mitos y dogmas que defienden. Se meten bajo las sábanas de toda la gente para ahí sermonearnos e instruirnos cómo debemos vivir (vale sólo lo que consideran “moralmente correcto”), qué hacer (cualquier cosa que no “vulnere” lo que ellos creen) y qué no hacer (son maestros de la prohibición).
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El fundamentalismo religioso es nefasto para las mujeres porque sus postulados, creencias e influencia refuerzan al patriarcado, principal enemigo de nuestra libertad, autonomía, salud y bienestar. La campaña “Contra los fundamentalismos, lo fundamental es la gente”[2] lo dice con elocuencia: “Esencialmente excluyentes y belicosos, los fundamentalismos minan la edificación de un proyecto de Humanidad donde todas las personas tengan
derecho a tener derechos, sacrificando, en el colmo de la perversidad, la vida de las mujeres”.

Notas:

1. Su más reciente libro, “Cruces y sombras. Perfiles del conservadurismo en América Latina” (junio 2005), analiza el conservadurismo religioso desde sus aliados y estrategias contra la sexualidad (disponible en www.flora.org.pe/fundamentalismo/CRUCES%20Y%20SOMBRAS.pdf). Correo-e: edgargr@prodigy.net.mx
2. Más información en www.mujeresdelsur.org.uy
[índice]
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Aquí seguimos ¡a pesar de todo!

Carmen Álvarez / Maya k'iche'
Basta con hacer un repaso general de la historia antigua y la más reciente para darse cuenta de la resistencia de los pueblos indígenas, y en especial de las mujeres, para preservarse como pueblos a pesar de todo.

Podemos empezar diciendo que la medicina, astronomía, ciencia, espiritualidad y cosmovisión mayas han sobrevivido pese a la cristianización y la ciencia “occidental”. Incluso se están retomando como una posibilidad real para aportar a salvar al planeta de la destrucción y pérdida de valores (dignidad, bien común, bondad, libertad, armonía, respeto, entendimiento), que significan el tesoro de apreciarse y respetarse unos a otros y a sí mismo, sin aplastar el ser de los demás, evitando que se consuma el corazón de cada persona y de la comunidad.

Es posible hablar de las luchas y la resistencia de los pueblos indígenas en diferentes ámbitos; por ejemplo, para combatir la opresión, exclusión, abuso y explotación, así como la violencia, discriminación, injusticias e inequidades, que nos impiden ser un país donde realmente se respete e incluya a las distintas culturas y así permitirnos SER para de verdad evolucionar con el planeta.

¿Cómo olvidar a esa madre tz'utujil que tras una masacre y viendo a su hijo muerto, decretó, en medio de su dolor e indignación, que no iban a permitir que el ejército siguiera allí? Con este hecho se inició la lucha por expulsarlos de su tierra, lo cual lograron.

Las mujeres indígenas hemos pasado por muchos dolores y perversidades. Hemos tocado impotencia y nos han pisoteado nuestra dignidad, pero no olvidamos luchar, bailar y reír. Tampoco desechamos la ternura y lo que nos heredaron nuestras abuelas y abuelos como aporte a la humanidad para seguir buscando una vida justa y digna. No hemos borrado de la memoria la sangre derramada, la explotación ni el abuso. Sólo será posible hacer un proceso de verdadera reconciliación cuando sean reconocidos nuestros derechos como pueblos y haya voluntad política y acciones concretas para que se nos reconozca como tales.

No basta con que el Estado y otros sectores sociales promuevan ciertos “valores”, si éstos no se demuestran en una práctica cotidiana individual y colectiva; si se continúa negando el aporte científico y humanista de nuestros pueblos; si permanecen políticas y estrategias disfuncionales que atentan contra nuestra inteligencia, dignidad y libertad; si se siguen profundizando las patologías sociales y la anticultura de la pobreza, así como un modelo de educación que invisibiliza y no toma en cuenta nuestros aportes; si se mantiene un Estado ilegítimo que excluye a mujeres y hombres indígenas en la toma de decisiones a los niveles político, económico y social.

Han pasado ya muchos siglos y no hemos desaparecido. Aquí estamos las mujeres mayas de hoy, vivas, más sanas, fortalecidas, con mucho amor a la vida, a la madre tierra y la libertad, dispuestas a resolver nuestras necesidades en el seno de la máxima alegría para seguir en nuestra rebeldía, resistiendo a pesar de todo, a pesar de todo...

[índice]
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Cambiar la
racionalidad de la finca

Eugenio Incer / Investigador nicaragüense

Por fortuna hay varios caminos para aproximarse a las dinámicas sociales. Constantemente, el paisaje que pintan los medios tiene poco que ver con el mundo real. Uno de los caminos para conocer las características sociales son las encuestas realizadas por el Instituto Nacional de Estadística, que tienen la enorme limitante de mostrar sólo efectos, pues no están diseñadas para evidenciar causas, pero ofrecen perfiles temáticos sobre los procesos sociales.

Tales encuestas hay que leerlas partiendo de preguntas específicas como: ¿cuál es la tendencia dominante del empleo rural? y ¿cuáles son las características de la pobreza? Sobre la primera, la Encuesta Nacional de Empleo (2003) señala que en Guatemala una porción significativa de la población encuentra trabajo devengando bajos salarios y con relaciones laborales inestables. Cerca del 90 por ciento de la población que se ocupa carece de contratos laborales y sólo el 8.9 por ciento es afiliada del IGSS, mientras que el 73 por ciento de la gente en edad de trabajar carece de instrucción o sólo ha cursado un par de años del ciclo primario.

Con relación a la pobreza, la Encuesta Nacional sobre Condiciones de Vida (2000) indica que los grupos étnicos mam y q'eqchi', pese a que sus departamentos aportan cerca del 10 por ciento del Producto Interno Bruto, destacan por ser de los más pobres. Informes de organismos internacionales colocan a Guatemala entre los primeros lugares de países con mayor desigualdad. Esto significa que el 10 por ciento más rico se apropia del 60 por ciento de la riqueza producida.

¿Cómo vincular testimonio y datos? El punto que enlaza las historias de vida de San Bartolomé Jocotenango y los datos de las encuestas es la lógica de la finca. A menudo asociamos finca con una vasta extensión de tierra, casa patronal, ranchería y cultivos. Quienes se mueven más en el ámbito urbano la conciben como el espacio de recreación y producción de una familia acomodada. Propongo una perspectiva diferente: la finca como núcleo social y económico que produce y reproduce pobreza, desigualdad, subempleo e informalidad.

La racionalidad (una relación medio-fin) de la finca se basa en la destrucción de las relaciones sociales y del patrimonio natural. Beneficia a un individuo y destruye a un colectivo. Radica en la personalización del poder y el uso de la violencia como mecanismo de regulación social. Opera en función de los mercados internacionales, a espaldas de las necesidades de la sociedad, y utiliza a su conveniencia el sistema legal. Clama por certeza jurídica sobre la propiedad de la tierra, pero ignora los derechos laborales y el derecho consuetudinario que los pueblos indígenas tienen sobre sus territorios.

A nivel ético no es posible sostener la lógica de la finca. Desde un punto de vista económico, varios estudios señalan que la desigualdad de ingresos es un factor que limita el crecimiento. Entonces es un imperativo ético y económico cambiar la racionalidad de la finca. Hay experiencias productivas comunitarias, con modelos flexibles y colectivos, que están demostrando la superioridad social, política y económica al sistema finca.

[índice]
Enero y febrero: panorama salpicado de sangre
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Ana María Monroy / Periodista guatemalteca
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La principal protagonista de los primeros dos meses del 2006 ha sido una espiral de violencia reflejada en 223 homicidios al concluir enero, los cuales representaron un aumento del 34 por ciento en relación al año pasado. En el 2005 se registró una tasa de 48 asesinatos por cada 100 mil habitantes, sumando 5,341 en total.

Paralelamente a estas muertes violentas ha habido un incremento
de “limpieza social”, pues mientras el año pasado mataron a 699 jóvenes,
supuestos pandilleros, se presume que grupos clandestinos han asesinado
a 300 en el transcurso del 2006. Las ejecuciones extrajudiciales son una
hipótesis que no se descarta.

Impunidad y militarización

El Ministerio Público, la entidad estatal que debe velar por resolver estos crímenes, muestra un escalofriante nivel de impunidad: de las 224 mil denuncias recibidas el año pasado, sólo el dos por ciento derivó en una sentencia efectiva.

Frente a esta crisis, la respuesta cortoplacista del gobierno ha sido la contratación de tres mil ex militares para “fortalecer” la Policía Nacional Civil (PNC), medida que viola los principios contenidos en los Acuerdos de Paz y se asemeja al Plan Colombia, con resultados poco satisfactorios en ese país sudamericano.
Al hojear diarios es fácil observar que la nota roja se ha transformado en la noticia principal y llama la atención, entre tanto caso, el de una adolescente de 19 años, quien sobrevivió a 52 puñaladas que recibió de un ex agente de la PNC, posteriores a una vejación que con dificultad pudo ella relatar ante un tribunal (“elPeriódico”, 15-II-06). No sorprende, pues, que el 55 por ciento de la población desconfíe de las fuerzas de seguridad por considerarlas corruptas y violadoras de derechos humanos.

Falso optimismo

Mucho se insiste en inyectarnos una dosis de positivismo para cambiar la imagen de nuestro país, pero más pareciera una broma de mal gusto ante la realidad que dibujan los mismos medios de comunicación que nos quieren contagiar de ese optimismo ficticio.

Según el diario mexicano “La Crónica de Hoy” (8-II-06), Guatemala es el segundo país -después de Rusia- donde más feminicidios se perpetran. Del 2002 al 2005 la tasa de mujeres asesinadas aumentó de 5.52 a 8.66 por cada 100 mil habitantes.
Hasta el momento he olvidado mencionar que las estadísticas citadas son oficiales, pero representan apenas el 24 por ciento de hechos delictivos que acontecen en el país (“La Hora”, 1-II-06), frente a un 76 por ciento de “cifra negra” (los no reportados), de acuerdo con un estudio presentado por la diputada Alba Estela Maldonado.

¿Más “seguridad” policial?

Es interesante agregar que, según una investigación realizada por la revista semanal “Inforpress Centroamericana” (edición 1644), los departamentos con mayor población indígena y al mismo tiempo menor presencia policíaca son los menos violentos.
Mientras en la ciudad capital la tasa es de 84 homicidios y 238 agentes de la PNC por cada 100 mil habitantes, el departamento que menos muertes violentas registra es Totonicapán, con siete homicidios y 73 efectivos de seguridad. Quiché es otro departamento con mayor población maya (89 por ciento) y un bajo índice de violencia (ocho muertes violentas por cada 100 mil quichelenses).

En Guatemala, sin duda, coexisten dos sistemas sociales diametralmente opuestos, pues mientras en la ciudad somos individualistas y antropocéntricos, las áreas rurales consideran al ser humano como la parte de un todo que debe estar en equilibrio con su entorno para que exista armonía. En poblaciones mayas se entiende el sentido comunitario de la convivencia y persisten mecanismos para sancionar y resarcir el daño.
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El discurso que los medios escritos transmiten respecto a la población rural es que son personas salvajes y violentas, pero al contrastar esta afirmación con una reciente encuesta de “elPeriódico” (18-II-06) a sus lectores (capitalinos, universitarios, económicamente acomodados), seis de los 15 entrevistados (40 por ciento) aseguran estar por completo de acuerdo con que se realice la “limpieza social”.

Amarrar estas dos notas y encontrarles sentido me llevó a reflexionar sobre el país que somos. Nos quejamos de la violencia pero somos violentos, pues queremos resarcir los delitos de los que somos objeto con la misma sangre que se derrama, originando una espiral de agresiones infinita.

Parece aplicarse a nosotros la afirmación “Cada país tiene el gobierno que se merece”, pues como decía el sociólogo Michel Foucault en su libro “Los Anormales”: El Estado mismo termina siendo criminal al no encontrar la forma de reinsertar en la sociedad a los que llama “lacra social”, seres “monstruosos” que son aniquilados para “limpiar” selectivamente su comunidad.
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Tragedias ocultas

Poco se habla de la violencia intrafamiliar (23,093 denuncias en el 2005), que es maquillada en algunos diarios bajo el nombre de “crímenes pasionales”. Las agresiones físicas, psicológicas, verbales y sexuales que se dan al interior de los hogares guatemaltecos parecen ser un elemento que no entra en la ecuación a la hora de explicar este fenómeno tan complejo.
La unidad de la sociedad está tan podrida que nadie quiere reparar en ello y nuestra esquizofrenia disfrazada de doble moral nos lleva a escandalizarnos de los crímenes cometidos por quienes la prensa llama “mareros” y nos presenta como “monstruos” tatuados, pero no de las atrocidades que ocurren en los hogares.

[índice]
8 de marzo: Este día es de lucha... y de fiesta

María Dolores Marroquín / Socióloga feminista guatemalteca
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Tengo conocimiento de la fecha desde 1988, cuando por azares del destino me encontré un volantito invitando a un conversatorio a iniciativa de un grupo que trabajaba a nivel sindical. Me acerqué al lugar a pesar de no conocer a nadie. Encontré mujeres que hablaban sobre la violencia contra las mujeres y me dieron información de por qué se celebraba el 8 de marzo.

Luego en la U hicimos actividades con mis compañeras del Colectivo para la Promoción del Desarrollo Integral de las Mujeres (COPRODIMU) y la Asociación de Estudiantes Universitarios (AEU). Así llegamos a 1994, año de la reanudación de las negociaciones por la paz, del surgimiento de la Asamblea de la Sociedad Civil y del Sector de Mujeres.

Ese año, en medio de todo aquel barullo, nos autoconvocamos para hacer una primera actividad coordinada. Recuerdo las reuniones en la Escuela de Arte del Teatro Nacional, en la Coordinadora Nacional de Viudas de Guatemala (CONAVIGUA) y Tierra Viva. Conversábamos largamente sobre el tipo de actividad que realizaríamos. Tomar las calles, salir a expresarnos con otro toque y protestar sin discursos trillados o sin significado fueron parte de las discusiones. A la marcha le llamamos “caravana”.

Creo importante mencionar algunos puntos en este proceso de celebraciones.

Hemos querido celebrar la vida
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Las caravanas siempre van alegres. A la par vamos denunciando aquellos aspectos que nos joden la vida: la violencia, la pobreza y el patriarcado en sus diversas expresiones. La primera estuvo dedicada a nosotras mismas; fue un convencimiento mutuo de nuestras posiciones. Conformamos una complicidad colectiva con demandas irreverentes, que por supuesto tenían que ver con nuestra sexualidad. Recuerdo una pancarta que decía “¡Mi cuerpo es mío!” Era algo tan obvio, pero necesitábamos decirlo, gritarlo para convencernos nosotras, decírselo a otras mujeres con las que íbamos, a las personas que nos veían en la calle y las niñas de entonces y de ahora, quienes han estado presentes en la celebración.

¿Participan o no
hombres en las caravanas?

Esto ha sido difícil de abordar. Para algunas es un espacio de las mujeres.
Es nuestro día y por lo tanto nos merecemos contar con ese momento sólo para nosotras. Para otras, en esta fecha se acepta a los hombres que comparten nuestras luchas, que se solidarizan acompañándonos o están en un proceso de revisión de sus propias vidas. Sobre este tema no hay
acuerdo. Creo que no es necesario tener un criterio común, pues cada año hay diversidad de
expresiones de solidaridad de los hombres.

¿Qué onda con los líderes del movimiento social?

Otro punto álgido ha sido la participación de las organizaciones mixtas o partidos políticos en
las caravanas. En las primeras todavía no teníamos un liderazgo visible, que aunque no fuera
representativo de todo el movimiento (cosa que no sé si sucederá algún día...) pudiera expresar
nuestras posiciones. Los líderes de organizaciones populares estaban más situados en la palestra de la opinión pública y eran más reconocidos por los medios. Pero nosotras no queríamos ser representadas por ellos, ni que nuestro espacio sirviera para difundir otras cuestiones que no fueran nuestras demandas y propuestas. Por eso somos las mujeres quienes hablamos en nuestro día; hay liderazgos reconocidos, tenemos voces y rostros.

¿Y las mantas? 

Queríamos hacer cosas novedosas. Dar una visión de conjunto. Omitir las agotadoras discusiones, que muchas de nosotras vivimos en el movimiento popular, para definir el orden
y número de participantes de cada agrupación
a fin de evitar que alguna hegemonizara la caravana. Así ideamos hacer una manta que decía “Coordinadora 8 de Marzo” y otra con los nombres de todas las organizaciones. Después caminábamos todas juntas. Esta práctica fue bonita, porque íbamos todas con todas, pero también nos hacía perder identidades específicas, aunque llevábamos nuestras propias playeras y a veces hasta nuestro sonido.

Nuestra agenda y logros

El debate de las consignas ha girado en torno a las demandas generales del movimiento de mujeres, las solicitudes de organizaciones que piden solidaridad y la coyuntura que afecta a toda la población guatemalteca. Así, en una caravana el tema central fue el apoyo a las trabajadoras de la maquila; el año pasado fue la oposición al TLC.

Hace algunos años dejamos de presentar solicitudes a las instancias del Estado, que nunca contestaron. Hemos logrado repercusiones importantes en el imaginario social. Cada vez en más lugares se conmemora el día, aunque en algunos despolitizado y fuera de contexto. Hay más mujeres y medios que divulgan la verdadera historia y de alguna manera más instituciones estatales pretenden hacer actividades alrededor del Día Internacional de las Mujeres. Dar seguimiento a las propuestas planteadas en el marco del 8 de marzo y la coordinación estratégica son dos de los retos para el movimiento.

En la historia de las celebraciones ha habido pleitos y reconciliaciones entre organizaciones y mujeres; se ha hecho manifiesta la diversidad que representamos. Ahora ya no vienen compañeras de otros departamentos porque se celebra en diferentes regiones.

Para laCuerda es un aniversario de vida; para el movimiento de mujeres un año más de la Coordinadora 8 de Marzo, que junto con la Coordinadora 25 de Noviembre es un espacio de convergencia de expresiones organizadas aunque sea sólo para celebrar y conmemorar. Espero que un día no muy lejano podamos debatir sobre nuestras concepciones, ideales y propuestas de cambio social.

[índice]
Mínimas resistencias cotidianas

Anabella Acevedo / laCuerda

Una podría deprimirse o hundirse en un profundo
sentimiento de frustración si se pusiera a reflexionar acerca de
las muchas cosas presentes en nuestra realidad que es
imprescindible mejorar, para nuestro bien y el de los demás:
el medio ambiente, las disparidades de género, el machismo, la
violencia, el consumismo, la ineficiencia de los
servicios públicos, la corrupción, etc.

Desafortunadamente la lista es larga y, en un espacio cultural como el nuestro, cada forma de injusticia se ve agudizada por la terrible situación de pobreza que vive la gran mayoría de la población. También por las precarias condiciones de vida de esta mayoría, que no sólo carece de los servicios y derechos básicos sino también es ignorada y menospreciada por el Estado y, por qué no decirlo, por la reducida cantidad de gente que vive en la abundancia.

Frente a esto hay varias opciones, por supuesto, algunas más válidas y éticas que otras. Podemos simplemente suspirar en señal de desesperanza y, ante la imposibilidad de lograr grandes cambios sociales por nuestros propios medios, seguir por la vida sintiendo mucho las desventuras de los demás, pero sin decidirnos a hacer algo. Podríamos dedicar parte de nuestro tiempo a algún movimiento, grupo, institución, etc. que luche por aliviar uno de nuestros tantos problemas; o bien optar por una actitud positiva que tranquilice nuestra conciencia pero que en realidad no suponga ningún compromiso concreto.

Podemos unirnos cínicamente a otros a quienes les importa un pepino lo que le pase al resto. O lo que es también cuestionable: manejar un elaborado discurso progresista y combativo que se queda en eso, en un discurso que hace vernos como representantes de una causa digna, mientras en nuestros espacios privados somos inconsecuentes con el mismo pues lo negamos, ya sea por lo que hacemos o lo que dejamos de hacer.

Esos modestos activismos privados

Sin embargo, hay responsabilidades humanas de carácter individual frente a las cuales ninguna excusa tendría que valer, si es que nuestra preocupación por el estado de las cosas es genuina y queremos ser consecuentes con ella. Me refiero a esas pequeñas resistencias cotidianas que podemos ejercer en nuestro diario vivir, con frecuencia de manera silenciosa y desapercibida, pero resistencias significativas al fin y al cabo.

Pensemos un momento en el medio ambiente, por ejemplo. A quienes nos preocupa este problema nos provoca una sensación de angustia pensar en el agotamiento de los recursos, la contaminación, el desperdicio, pero seguimos aceptando las bolsas de plástico de tiendas y supermercados sin detenernos a pensar en las consecuencias de esa aceptación. Utilizamos el papel de manera irresponsable, imprimiendo pruebas y pruebas de nuestros documentos en blancas hojas que luego quedan por ahí y mejor si no las vemos. Dejamos luces encendidas a nuestro paso y compramos cosas sin detenernos a investigar qué es lo que realmente adquirimos. En fin, esos actos habituales no siempre reflejan nuestros discursos y genuinas preocupaciones.

Estas resistencias cotidianas tienen que ver también con nuestras propias actitudes y reacciones en las relaciones interpersonales: familia, entorno de trabajo, amistades, etc., con quienes adoptamos conductas que a menudo se contradicen con las causas que nos preocupan. ¿Cuántas veces, por ejemplo, hemos dejado pasar bromas sexistas o étnicamente discriminatorias sintiendo una indignación interna que no manifestamos en público por temor a lo que tal protesta ocasionaría, otorgando con nuestro silencio una aprobación que no sentimos? Cierto, puede ser es más fácil expresarnos y actuar en contextos en los cuales nos acompañan personas que comparten estas causas. Es más fácil, por ejemplo, ser feminista entre mujeres que junto a nuestra pareja, frente a quien a veces guardamos silencios que luego son motivo de enojo con nosotras mismas o caemos en las mismas cosas que criticamos.

Lo mío, lo tuyo, lo nuestro...

Todo esto no significa en absoluto que lo que aquí nombro como “resistencias cotidianas” sea una contribución suficiente a esos cambios tan necesarios en nuestra sociedad. No obstante, sí aportan de una mínima pero importante manera a ellos pues, aunque a veces lo olvidemos o no queramos aceptarlo, también los espacios privados son parte de algo más amplio, de un colectivo al que, lo admitamos o no, pertenecemos, lo cual a su vez nos hace un poco responsables de esas realidades que tanto nos lastiman.

Por supuesto, en un país como Guatemala hay responsables con nombres y apellidos para muchos problemas, a veces dentro de los espacios que por deber tendrían que poner todo su empeño en resolverlos, como el Estado, la policía, el ejército. O los mismos industriales y terratenientes que, por ser supuestamente los “motores” de la economía del país, deberían actuar en forma ética, propiciando el bienestar de los demás sin aprovecharse de sus necesidades.

Pero esto no nos hace ser mejores a muchos de nosotros, quienes como ciudadanos, como personas, tenemos el poder de decidir sobre nuestros actos en nuestros propios espacios que, aunque mínimos, son nuestros.

[índice]
Casa Solitaria

Claudia Navas Dangel / laCuerda
Éste es el título del libro de poesía que Ediciones La Ermita acaba de publicar y que recoge el sentimiento y trabajo poético de Rosa Chávez.

Tu poesía es fuerte, clara y profunda.
¿Qué te inspira para escribir poemas?

“Escribo porque no puedo dejar de hacerlo. No corresponde a un afán, ni siquiera para satisfacer una necesidad. Simplemente voy recogiendo imágenes internas o externas y las recreo con la palabra, a veces con la peor de las rabias o tristezas, algunas otras con inmensa ternura”.

¿Habías publicado poesía anteriormente?

“Sí, en una antología de la Universidad de San Carlos, en la revista Recrearte, en la revista La Ermita y algunas publicaciones alternativas de los festivales de poesía que organiza el colectivo Folio 114”.

¿Trabajas también narrativa?

“Tengo una selección inédita para niños llamada Cuentos Cósmicos, enmarcados en mis raíces indígenas, basados en historias que me contaron mis abuelas y abuelos. También me invitaron a participar en una antología femenina”.

Eres parte del teatro taller de Caja Lúdica
y Rayuela. ¿Esto fue antes de la poesía o después?

“Empecé a escribir como a los 11 años. Fue automático; no recuerdo cómo ni por qué. Vivía aún en Quiché. Años después me acerqué al colectivo Folio 114 y empecé a desenvolverme en el medio artístico cultural de la ciudad, específicamente del centro. Después me integré al colectivo Caja Lúdica, donde me estoy formando como gestora cultural y he tenido la oportunidad de participar en talleres y montajes en conjunto con el grupo Rayuela Teatro Independiente”.

¿Cómo te defines: como mujer indígena,
mujer ladina, mujer, indígena o todas en una?

“Me identifico culturalmente como mujer indígena, maya k'iche' por línea paterna y maya kaqchiquel por línea materna. En la poesía me defino simplemente como una mujer”.

¿Quiénes son tus principales influencias literarias?

“Todo y nada a su debido tiempo. Mi afición por la lectura inició con el cuento y la novela. De adolescente buscaba las bibliotecas públicas y empecé a conocer a los y las grandes de la literatura universal. Ahora estoy leyendo a Henry Miller, Anaïs Nin y Sylvia Plath y releyendo a Oliverio Girondo, Alejandra Pizarnik y Roberto Monzón”.

¿Qué significan para ti estas palabras?

Poesía: “reinterpretación” / Mujer: “matriarca” / Sexo: “placer” / Miedo: “cotidiano” / Soledad: "necesaria” / Guatemala: “melancolíamaniacodepresiva” / Hijos: “amor” / Eclipse: “cosmos” / Libertad: “artificial”

A medio año participarás en el Festival Internacional de
Poesía de Medellín. ¿Cómo lograste esto y de qué se trata este festival?

“Un poeta colombiano muy querido, Dorian Bedoya, presentó varios ejemplares de mi primera publicación, «Casa Solitaria», al consejo editorial del Festival, que convoca la revista Prometeo. Días después recibí una invitación al XVI Festival, que reúne a más de 100 poetas de todo el mundo, con asistencia de miles de personas a las lecturas. Me emociona mucho y realmente no lo esperaba, pero voy entusiasmada y llevaré mi poesía hasta donde ella me lleve”.

[índice]
A puerta abierta

Cuento por Jimena Pons Ganddini / Escritora guatemalteca en ciernes

No sé todavía qué estaba esperando ni por qué lo hacía; sin embargo, agarré una silla vieja y la coloqué frente a la puerta. Me senté y comencé a esperar. Debajo de la puerta veía las sombras de personas que pasaban enfrente. Intenté imaginar a quién pertenecía cada sombra. ¿Quién sería esa persona? ¿Adónde se dirigía? ¿Qué iría pensando mientras caminaba? ¿Se fijaría en quienes caminaban a su lado? ¿Habría imaginado que atrás de esa puerta había alguien que estaba a la expectativa de todo esto? No lo creo. Todos pasaban tan rápido como si supieran exactamente adónde querían llegar y no se distraían con nada. Yo tan sólo esperaba, con la certeza de no tener adónde ir. Todos iban en busca de algo y yo sólo esperaba.

Una sombra se detuvo frente a la puerta. Por un momento pensé que iba a tocarla. Quedé atenta a escuchar algún sonido, algo que confirmara que tocaría la puerta, pero poco después la sombra continuó su camino. Me entristeció pensar que nadie la tocaría. Después de todo, era grande la posibilidad de que yo no fuera el destino de nadie. Me quedé esperando, observando las sombras. Algunas pasaban más lentas que otras, unas eran más gruesas, otras delataban ser la sombra de algún perro que paseaba por allí. Pasaron unos veinte minutos en los que ni siquiera parpadeé; me quedé sumida en ese espacio bajo la puerta. Luego tomé mi cabeza entre las manos y volví la cara hacia el suelo para descansar los ojos. Mi mirada seguía perdida. En mi mente rondaba la imagen de las sombras. Era imposible no pensar en ello.

Un ruido me sacó de ese estado y traté de agudizar el oído por si sonaba de nuevo. Nada, sólo el continuo murmullo de las personas, los pasos apresurados.

Lo único que tenía claro era que si esa gente estaba en constante movimiento, habría la misma cantidad de personas quietas en un lugar, esperando a que las otras llegaran; si no, ¿cuál sería la lógica de todo esto? Seguramente nunca se encontrarían si todos salían a buscarse. Comencé a sentirme ansiosa. ¿Acaso yo debería ser de las personas que salían a buscar? Si alguien me esperaba en otro lugar y yo estaba aquí esperando, ¿qué pasaría? ¿Nos encontraríamos alguna vez? Traté de desviar mi atención de esos pensamientos para concentrarme en las sombras. Mis pensamientos comenzaban a atemorizarme. Me sentía angustiada.

Noté que había una sombra que no se movía, apenas se notaba. Imaginé que era una persona leyendo algún papel con alguna dirección a la cual dirigirse. Pensé que no tardaría en irse.

Me llamó la atención un insecto que revoloteaba justo debajo de la puerta. Noté, por el reflejo, que tenía alas blancas. Caminó hacia adentro y luego volvió a salir. Me alegré. Después de todo, alguien había llegado a mí, aunque fuera por un instante, o por equivocación.

Tocaron la puerta con fuerza, como si la hubieran tocado antes y yo no hubiera escuchado. Dudé en levantarme. Estaba asustada. ¿Quién podría ser? ¿Cómo sería esa persona? ¿Por qué estaría allí? Respiré profundo y me levanté. Me acerqué y tomé la chapa con la mano. Temblaba, no podía abrirla. Recosté la cabeza sobre la puerta y volví a respirar profundo.

Tocaron la puerta otra vez. Con la cabeza apoyada todavía, pude ver nuevamente a la mariposa que entraba y volvía a salir. Miré hacia la silla vacía frente a la puerta. Sí, era hora de abrirla. Giré la chapa con fuerza y en un instante era ya una puerta abierta. Me quedé un poco cegada por la luz exterior, pero reconocí esa mirada enseguida. Entonces ya nada era sombra. Todas las preguntas en mi cabeza encontraron respuestas. Sus ojos se fijaron en los míos y luego miró hacia la silla vacía. Sonrió y apretó mi mano con firmeza. En ese momento éramos ya una mariposa volando a puerta abierta.
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Rosana

Texto y fotografía:
Andrea Aragón
Fotógrafa guatemalteca

Sospecho que Rosana tenía un padre que gritaba y golpeaba, un padre bolo.

Adivino que, huyendo de él,
se fue de casa. Imagino que no se fue sola. Con ella iba el hombre que ahora también la golpea.

Es un huevón
y la insultaba por ser mujer. La ve de menos.

Rosana tuvo sus hijos, les dio el pecho, la comida en la boca, les cambió el pañal, les sufrió los desvelos, les lloró las fiebres y salió a trabajar para mantenerlos.

Un día Rosana se enamoró de otro y lo dejó. Se llevó a sus hijos y se largó de casa. El hombre, sentido y con el orgullo machucado, le pinta un mural: “Rosana puta”.

Rosana rayada, Rosana reivindicada,

Rosana... qué bueno que al menos una nos vengue.

[índice]
De nuestros andares

Olga Villalta / Periodista feminista

La aprobación de la Ley de Acceso Universal y Equitativo de Servicios de Planificación Familiar y su Integración en el Programa Nacional de Salud Sexual y Reproductiva, en noviembre del 2005, hizo poner el grito en el cielo a la jerarquía eclesiástica guatemalteca. Inmediatamente se alzaron las voces del cardenal Quezada y otros dirigentes católicos. De nuevo los sectores conservadores de la iglesia veían venir la amenaza -presente a lo largo de la historia- de que las mujeres pudieran tomar control de su sexualidad.

La propuesta de ley no provino del movimiento de mujeres, ni responde totalmente a lo que muchas de nosotras quisiéramos. Sin embargo, consideramos que su contenido era favorecedor para el desarrollo de las mujeres; sobre todo, beneficiaría a las más pobres y aquéllas que viven en zonas alejadas de los centros urbanos, donde se concentran los servicios de salud.

Profesionales de las ciencias médicas, del derecho y luchadoras por los derechos de las mujeres comenzamos a analizar la ley y coincidimos en apoyar su aprobación y evitar el veto presidencial que se veía venir, producto de la presión de la jerarquía de la iglesia católica sobre el Ejecutivo.

El presidente Berger hizo caso omiso a las peticiones de audiencia de las organizaciones de mujeres, recibió con almuerzo servido al cardenal Quezada y uno de sus secretarios conversó con un pastor evangélico que se presentó a la Casa Presidencial.

Ha corrido tinta en los medios de comunicación. Algunas/os columnistas se han ocupado de aclarar el tema; otros -de corte conservador- arremetieron con furia contra el contenido de la ley. Los medios de comunicación cubrieron de manera sesgada la noticia, pues buscaban las posiciones del Ejecutivo, del Legislativo y las iglesias, y en menor medida se entrevistó a las representantes de las organizaciones de mujeres. Sólo a través de campos pagados fue posible expresar la posición del movimiento de mujeres ante la citada ley.

El espacio público continúa siendo un club de hombres; son ellos los que siguen tomando las decisiones, desde su óptica y en función de sus intereses. El movimiento social -dirigido también por hombres- guardó silencio; no sabemos las razones. ¿Sería porque se trataba de un tema que no les interesa? ¿O porque en el fondo coinciden con las posiciones de la iglesia?

El proceso no ha terminado, pero cabe reflexionar en su significado para nosotras. ¿Debemos seguir tocando puertas en el espacio público diseñado por y para los hombres? Si nuestras voces, llenas de razón y justeza, no lograron eco, ¿debemos continuar insistiendo? Si contamos con un marco jurídico internacional y nacional que avala nuestras demandas, ¿por qué no se toma en cuenta?

Desde mi punto de vista, el proceso vivido nos permite tomar la medida a quienes -sean hombres o mujeres- están en contra del pleno desarrollo de las mujeres. Nuevas luchas se avizoran y debemos fortalecer nuestras alianzas, nuestro pensamiento y capacidad de convencimiento.

[índice]
Volver los ojos a la U

Pablo Sigüenza Ramírez / Secretario General del Colectivo Nueva Escuela, de la Asociación de Estudiantes de Historia

“Ecuador Nostalgia” es un sitio en Internet creado para brindar información a personas ecuatorianas que se encuentran lejos de la tierra de Oswaldo Guayasamín. Remover recuerdos provoca nostalgia y arranca suspiros, pero pocas veces promueve acciones concretas de retorno a los espacios dejados. Por ello, estas líneas acerca de la Universidad de San Carlos de Guatemala (USAC) no pretenden despertar nostalgias, sino alertar sobre la necesidad de recuperar ese espacio de acción científica y política.

La famosa etapa de transición de la guerra a la paz se planteó como un proceso de apertura democrática en el cual los actores otrora enfrentados ahora dialogan para construir el país que “todos queremos”. Ingenuo es no reconocer que en este diálogo los sectores participantes acuden con intereses contrapuestos: capital versus sociedad (para hacerlo simple), y que el resultado del proceso depende de la correlación de fuerzas ostentada.

De allí que la desmovilización vivida por el movimiento popular y la debilidad manifiesta de la izquierda partidaria* plantean un panorama espinoso para la lucha por la vida, la democracia y el socialismo en Guatemala. Este panorama se presenta similar en el seno de la USAC.

La máxima casa de estudios se construye con la interacción entre estudiantes, docentes, profesionales, autoridades y personal administrativo. Los cinco sectores denotan síntomas graves de traición a los principios de autonomía universitaria: desde la entronización de mafias en la dirección de la Asociación de Estudiantes Universitarios hasta el compromiso explícito con sectores empresariales de parte de autoridades y docentes. Los proyectos de candidato a Rectoría parecen no tener perspectivas de triunfo si no intercambian intereses con partidos políticos de derecha. Los exámenes de admisión excluyen a miles de guatemaltecas y guatemaltecos de la posibilidad de acceder a los estudios universitarios. La USAC se olvidó de defender el derecho universal a la educación pública, gratuita y de calidad.

El avance de las políticas neoliberales de privatización de la USAC ha sido profundo, pero han existido esfuerzos contra esta avanzada: la digna renuncia del Consejo Superior Universitario de Tristán Melendreras y Ángela Orellana en el 2001, cuando la Universidad colocó a Cipriano Soto como magistrado en la Corte de Constitucionalidad, con el resultado nefasto ya conocido; la Coordinadora de Estudiantes Universitarios (CEU), que por tres años ejerció real oposición con la confluencia de 11 asociaciones estudiantiles; el Bloque de Resistencia que acompañó las jornadas de lucha popular de marzo y abril del 2005 contra el TLC RD-CAUSA, además del ejercicio constante y comprometido de docentes y profesionales desde la academia, como el doctor Carlos González Orellana.

La resistencia y lucha han sido continuas, y ahora el llamado es para quienes formaron el movimiento estudiantil universitario en otros tiempos. Es hora de volver los ojos a la U, no para promover un sitio en Internet nombrado “USAC Nostalgia”, sino para constituirnos en docentes, autoridades y profesionales que construyamos la universidad del pueblo. En su transformación todas las luchas son necesarias. Como estudiantes ya reiniciamos el camino: ¡Revolución, hoy más que nunca!

* Movimiento popular e izquierda partidaria: categorías que se concretan en instituciones en las que tengo militancia, lo que implica asumir parte de responsabilidad de su situación actual.
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Presentes con voz propia

Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda
La edad es lo de menos. De igual manera recorren calles o se plantan en algún lugar para manifestar sus demandas. Lo que cuenta es el aguante, la disposición y el ingenio que aportan para hacer saber al resto de la sociedad lo que piensan y quieren las mujeres.

Convencidas de que ejercen sus derechos ciudadanos, se lanzan a los espacios públicos con mantas, volantes, camisetas y hasta con el mismo galillo. En ocasiones son muchas, y aunque otras veces el grupo se reduce, no por ello dejamos de ver a las mujeres oportunamente cuando se trata de defender su causa o apoyar otras.
[Foto 1]Un 8 de marzo, en cualquier parte del mundo, las mujeres se abren paso en las avenidas más transitadas para reivindicar sus derechos y dar a conocer sus demandas.

[Foto 3] Participan en el Foro Social Mundial, que recientemente se realizó en Venezuela, y hacen suya la consigna: “Tierra ocupada, tierra trabajada”.

[Foto 4] En el Día Internacional de la Ciudadanía, además de exigir reconocimiento y respeto a su dignidad y diversidad, protestan por el alza de precios, el incremento de la pobreza y la destrucción de los recursos naturales.

[Foto 5] Frente a la falta de un compromiso del Estado con el desarrollo rural en beneficio de la población campesina, y ante las políticas represivas del gobierno actual contra quienes demandan mejores condiciones de vida, mujeres del Comité de Unidad Campesina (CUC) participaron en la toma de la Plaza de la Constitución, que duró nueve días de enero.
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Buscan condonación de sus deudas

Jacqui Torres / Periodista guatemalteca

Las mujeres que asistieron el 14 de febrero a una reunión entre acreedores y deudores de la región chortí quedaron más tranquilas al comprobar que sus esfuerzos de lucha no están siendo en vano. Ellas, junto a un grupo de hombres, llevan más de dos años organizadas en Plataforma Agraria con la intención de buscar la condonación a sus deudas cafetaleras porque son impagables.

A esta actividad asistió la funcionaria gubernamental Colomba Sagastume, quien dijo tener voluntad para atender el problema.

Algunas financieras han empezado a enviar los avisos que anteceden a los embargos. De hacerse efectivos, la gente perdería sus mínimas pertenencias. Cualquier propuesta que busque traer dinero al área chortí, conocida por sus cuadros de hambruna y desnutrición, debe contemplar primero la reactivación de las economías campesinas, aseguraron lideresas y líderes. Otro comentario: “No se pueden pagar deudas cuando no se tiene dinero, y cuando lo consigues sólo alcanza para más o menos aliviar el hambre”.

Estas familias campesinas buscan mercados para sus productos, subsidios gubernamentales y un fondo revolvente, entre otras demandas, a fin de recapitalizar sus actividades productivas, ya que sólo así tendrán seguras su alimentación y una vida digna.

[índice]
Hace 25 años perdimos la inocencia

laCuerda

Otra vez, el Museo de la Universidad de San Carlos (MUSAC) fue
colmado para evocar la trayectoria de personas revolucionarias
caídas en esta capital en 1980.

El grupo “Hace 25 años ¿vos dónde estabas?” presentó en
febrero el libro “Voces que cuentan, memoria nuestra”, con historias
de vida de 44 dirigentes sociales, artistas, periodistas, docentes y
personal de la USAC, cuyos aportes a un proyecto político liberador
y a la transformación académica fueron claves para una coyuntura
“que nos permitió creer en la excepcional posibilidad de
transformar Guatemala”, afirmaron sus autoras.

En enero del 2005, este grupo -integrado por Anne Arévalo, Renée de Flores, Ruth del Valle, Ada Melga y Myra Muralles- presentó en el MUSAC una agenda con nombres de personas víctimas del terrorismo de Estado en el 80. Como en esa ocasión, este año el acto fue una expresión contra el olvido, para recuperar “la esperanza en las
hazañas colectivas de que somos capaces”.

El libro fue entregado a familiares de las personas reivindicadas, “quienes nos abrieron sus puertas, memorias y corazones. Ellos y nosotros volvimos a vivir hace 25 años, cuando nuestra generación perdió la inocencia frente a los asesinos”.

Miguel Ángel Albizures comentó que “en estas páginas encontramos la vida de los que aún tienen vida y la vida de aquéllos que recorrieron el camino a prisa. Saber de la vida de esos jóvenes, hombres y mujeres, es saber cuánto perdió nuestro país en el genocidio”.

El libro evoca a quienes “ya no están, nuestros héroes y nosotros recorriendo acompañados el camino de aprender a ser libres”, escribió Camilo Melgar.

En el acto se mezclaron voces poéticas y musicales de Silvia Solórzano, Armando Rivera, Guisela López, Fernando López y Armando Pineda.

[índice]
Héroes indígenas

laCuerda

La Defensoría Indígena Wajxaqib' No'j, al conmemorar al héroe nacional Tekum Umán, hizo un llamado a resurgir la cultura maya para hacerla florecer. “No podemos permitir continuar siendo objetos de exclusión por una clase pudiente discriminadora que hace hasta lo increíble por ver a una población indígena alienada”.

En un comunicado sostiene que Tekum es símbolo de heroísmo y resistencia de lucha, al igual que Oxib' Kej, B'elejeb' Tz'i', Asumanché, Kaji' Imox, Ka'ib'il B'alam, Pop B'atz i, Manuel Tot, Atanasio Tzul y Lucas Aguilar, entre otros, tras recordar a los más de 250 mil indígenas muertos durante el conflicto armado interno.

Esta agrupación defiende la libre determinación de los pueblos indígenas en todas sus dimensiones: territorial, idioma, sistema jurídico y político, patrimonio cultural y recursos naturales.

Ante la cercanía de las elecciones, la Defensoría señala que en cada proceso los “politiqueros dicen ser nuestros representantes, pero sólo saben de corrupción y mentiras, de pintarrajear todo lo que tienen a su alcance y hacer basura con tanta propaganda” en sus pueblos y ciudades, pero principalmente en las carreteras que comunican a sus comunidades, donde contradicen el desarrollo que prometen porque contaminan su territorio.
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El Congo, la paz y la demagogia

Iduvina Hernández / Periodista guatemalteca


En enero del presente año, ocho militares guatemaltecos integrantes de la misión de la Organización de Naciones Unidas (ONU) en la República Democrática del Congo murieron en una emboscada.

El Alto Mando del ejército de Guatemala, encabezado por el presidente de la República, Óscar Berger, rindió homenaje a los fallecidos y los declaró héroes nacionales, en vista de que integraban una fuerza destinada a “imponer la paz” en una zona de guerra.

Mucha tinta ha corrido al respecto de la operación en que participaban, así como de la legitimidad de su participación. Hasta la fecha, un mes después de los hechos, ni el gobierno ni la ONU han desvanecido las informaciones aparecidas en el diario francés “Le Monde”. Según dichas versiones, los kaibiles guatemaltecos estaban en una operación encubierta para la captura de un líder rebelde, acusado de crímenes de lesa humanidad.

Toda la actuación visible del gobierno ha sido la glorificación de los caídos, integrantes de un ejército que no se ha depurado de elementos vinculados a violaciones de derechos humanos durante el conflicto armado. Miembros también de una fuerza armada que no ha cumplido a cabalidad con el espíritu de los Acuerdos de Paz y continúa con la visión atávica de la Doctrina de la Seguridad Nacional.

En ese sentido, se hace necesario que tanto el gobierno como la ONU provean al público de toda la información concerniente a este hecho y a las circunstancias que lo rodearon. Esto, con el fin de facilitar el desarrollo de un debate en profundidad respecto a la validez o no de participar en este tipo de misiones.

Dicho debate requiere enfocarse en la validez de la participación militar en misiones de paz internacionales, con efectivos provenientes de un ejército como el guatemalteco. Un ejército que no ha rendido cuentas de sus propios crímenes ni ha puesto a disposición de la sociedad los archivos de la guerra para investigar las violaciones a los derechos humanos. 

La demagogia que uniforma la participación militar en las misiones de la ONU no puede ser un tapasol de la impunidad que prevalece por el genocidio en nuestra tierra. Sin cambios efectivos en la doctrina, en la formación, en su relación con la sociedad y la justicia, el guatemalteco sigue siendo un ejército desnudo de calidad moral para “imponer la paz en una zona de guerra”.

[índice]
Diversos ámbitos de participación

Jill Replogle / Periodista

Tres representantes de distintas luchas compartieron reflexiones con la Red de Mujeres Periodistas el 15 de febrero.

Miriam Maldonado, directora del Instituto Universitario de la Mujer, de la Universidad de San Carlos, presentó los logros y desafíos de esta entidad que promueve programas de investigación y docencia relacionados con las guatemaltecas. Busca sembrar una cultura de equidad porque “no hay una política universitaria ni es un eje transversal el enfoque de género”, lamentó.

Al destacar la falta de representación femenina en los institutos y estructuras formales de la Universidad, Maldonado enfatizó la necesidad de ir ganando esos espacios. Recordó que en el Consejo Superior Universitario sólo participan dos mujeres. A un año de existir, el Instituto cuenta con un programa en Radio Universidad, tiene un espacio en el periódico universitario y ha firmado convenios con otros programas afines en Centroamérica.

Maritza Velásquez, representante del Centro de Apoyo para las Trabajadoras de Casa Particular (CENTRACAP), compartió los avances en su lucha por lograr cambios en el Código de Trabajo y señaló la falta de voluntad política de los congresistas, quienes han frenado tres iniciativas presentadas desde 1996.

La legislación laboral en Guatemala permite que una trabajadora de casa particular trabaje hasta 14 horas diarias, sin derecho a pago por horas extra. Esto y otros aspectos de la ley violan la Constitución y convenios internacionales, afirmó Velásquez.

Andrea Cholotío, lideresa de la Asociación de Sololatecos Unidos para el Desarrollo Integral (ASUDI), informó sobre la situación que viven debido a la destrucción provocada por el huracán Stan. Consideró imperativo reformar los planes de reconstrucción de manera que tomen en cuenta las necesidades particulares de las mujeres, porque “nos estamos dando cuenta que nos invisibilizan”.

Entre las necesidades más grandes, dijo Cholotío, las mujeres requieren apoyo nutricional, ya que muchas están amamantando, así como atención sicológica. ASUDI ha presentado una propuesta de reconstrucción al gobierno departamental y a organizaciones internacionales. Además espera influir a través de la elección de una representante del sector de mujeres al Consejo de Desarrollo.

[índice]
Revelan arreglos contra Lydia Cacho

Myra Muralles / laCuerda

No es el mejor momento para Mario Marín, gobernador del estado mexicano de Puebla que le dio “un pinche coscorrón a esa vieja cabrona”, Lydia Cacho, autora de “Los demonios del edén”. Tampoco para Rosa Cecilia Pérez, jueza que ordenó capturar a esta periodista acusada de difamación por Kamel Nacif, quien en el libro aparece vinculado a una red de prostitución infantil. En agradecimiento a los funcionarios, este empresario ofreció dos botellas “bellísimas” de coñac a su “gober precioso” y mandar de vacaciones a la juzgadora, “adonde quiera”.

El tráfico de influencias en la intriga contra Lydia provocó un escándalo a mediados de febrero, luego que el diario “La Jornada” revelara conversaciones telefónicas de este empresario textil señalado de pederasta. Las cintas fueron grabadas en diciembre, cuando la policía capturó a Lydia en Cancún, Quintana Roo, conforme a una orden judicial que no le fue notificada. Esto fue arreglado por Nacif para evitar un amparo; de allí que sus personeros consideran a la jueza como su “hermana, mil veces”.

Plagadas de patanería y misoginia, las conversaciones reflejan un entramado de relaciones al más alto nivel con los poderes político y judicial, así como de prensa corrupta.

Nacif emitió “recomendaciones” a las autoridades poblanas para el caso; por ejemplo: “Les dije, la traen en carro, a la hija de puta. Esposada. Si quiere mear, que se mee” (el trayecto de Cancún a Puebla duró 30 horas). También arregló con el director del penal que Lydia fuera violada por “locas” y “tortilleras”, para “que aprenda a escribir esta hija de su rechingada madre”. Pero dos celadoras impidieron la vejación.

En las pláticas, el empresario afirma que a Marín no le preocupan escándalos de prensa porque “el gober está en contra de estos perros”. Y, en efecto, el gobernador afirma: Lydia “ha estado jode y jode, así que se lleve su coscorrón y que aprendan otros y otras. No me temblará la mano”.

Esa prepotencia fue dos meses antes que la revelación salpicara la campaña electoral del Partido Revolucionario Institucional, al que pertenece el “gober” de Puebla.
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8 de marzo en Chiquimula

"Soy mujer y mis decisiones se respetan" es la voz de las mujeres chortís del departamento de Chiquimula, quienes preparan la conmemoración del 8 de marzo, Día Internacional de las Mujeres. La demanda para este año es "Alto a la violencia en contra de las mujeres de la Región Chortí".
Foto: Médicos del Mundo/Tierra Viva
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Premio a “Estrellas de La Línea”
laCuerda
Representantes de prensa, catedráticos universitarios, miembros de la solidaridad internacional y ciudadanos de otras tierras latinoamericanas y europeas, así como berlineses de a pie conocedores de las contradicciones existentes en Guatemala, acompañaron las exitosas presentaciones de la película “Estrellas de La Línea” en la 56a. edición del Festival Internacional de Cine de Berlín y 25a. de su sección Panorama. Lo anterior fue informado por Gabriel Caballeros desde esa ciudad.

Al cierre del festival, el 19 de febrero, “Estrellas de La Línea” recibió uno de los premios del público, que prefirió esta obra entre los 100 largometrajes listados en la sección Panorama. La producción hispano-guatemalteca fue superada sólo por el documental israelí “Paper Dolls”.

Estrellas de La Línea es el nombre de un equipo de futbol conformado por mujeres que ejercen la prostitución en el área conocida como “la línea” en la capital guatemalteca. Protagonizada por ellas mismas, la película premiada recorre su historia y destaca sus esfuerzos por hacer visibles las situaciones que enfrentan como prostitutas.

Más información: estrellasdelalinea@gmail.com
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Hay que pensar en el futuro

Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda

A fin de dar pormenores de cómo las mujeres en el campo se involucran en la lucha por defender su territorio, entrevistamos a dos lideresas de la Alianza de Mujeres Rurales, María Domingo y Eulalia Silvestre, quienes también representan a las organizaciones Mamá Maquín e Ixmucané, respectivamente.

En varias comunidades existe preocupación ante la amenaza de perder sus tierras, así como por la destrucción de montañas y desvío de ríos a causa de la construcción de una carretera en la Zona Transversal del Norte y de cinco hidroeléctricas.

“En el municipio de Nentón, Quiché, el año pasado anunciaron que 115 comunidades se van a mover a Huehuetenango. En Petén, las familias que habitan cerca de las riveras del río Usumacinta también tendrán que reubicarse. Tenemos la experiencia de los compañeros de Chixoy (Baja Verapaz), a quienes los sacaron porque vivían en la orilla. Entonces, quieran o no, se pierde la cultura y la forma organizativa de la comunidad.

“La situación está jodida porque los gobiernos no toman en cuenta las preocupaciones y decisiones de las comunidades o las organizaciones que se oponen a los proyectos de grandes construcciones que trae el Plan Puebla-Panamá. Las autoridades no dan información y sólo piensan que es importante la exportación de los productos como materias primas, minería y petróleo. Su estrategia es sacar las riquezas de la naturaleza y privatizar el agua, o bien hacerse dueños de algún pedazo de tierra donde hay nacimientos de ríos, mientras en las comunidades rurales nos quedamos sin nada.

“Antes no se ponía atención a estos problemas, pero ya los hombres mismos se están dando cuenta. En algunos existe un trauma, pues están vendiendo las tierras por miedo de lo que vaya a pasar. Dicen que de todas maneras las van a perder.

“Las autoridades manipulan con eso de que habrá trabajo y más ingresos; entonces algunos piensan que es bueno por la necesidad económica. Esto los confunde y creen que podrán ganar dinero, pero esos proyectos van a costar la vida de varias personas que se pueden lastimar en las construcciones y las montañas se van a destruir. No se piensa en el futuro, sólo en el presente”.

Ellas al frente de todo

Con una rica experiencia acumulada por más de 20 años, primero en el refugio, después en el retorno y actualmente en la consolidación y fortalecimiento de sus organizaciones, así como en la construcción de alianzas, las entrevistadas explican: “A nosotras como mujeres nos están afectando las cargas de trabajo. Tenemos frustración de cómo educar a los hijos. Nos estamos quedando solas porque los hombres se van a la capital o fuera del país para buscar trabajo. Entonces la mujer se queda enfrentando todo y ahí se crea el desequilibrio en la familia. Además están aumentando la violencia, el consumo de alcohol y drogas.

“A nosotras el trabajo que hacemos nos lo pagan poco; nos vamos desgastando y hay mucha enfermedad. A veces los hijos y maridos salen disparados y las mujeres con los hijos pequeños siguen trabajando la tierra sin seguridad; no hay garantía y de repente pueden llegar los tractores o el ejército si no nos queremos ir.

“Nosotras pensamos que es muy importante la información, pero a los finqueros y los empresarios no les interesa. Por eso hemos hecho presentaciones del Plan Puebla-Panamá. Nos estamos preparando para defender nuestras ideas. En nuestras comunidades estamos organizadas también en cooperativas. Como mujeres compartimos y analizamos informaciones y después las hacemos llegar a las asambleas generales. En Petén participamos en la Alianza por la Vida y la Paz, donde están aglutinadas como 25 organizaciones mixtas. También hemos participado en la Mesa Global. Estamos convencidas que las coordinaciones para la lucha y la resistencia dan fuerza”.
	Y le arrebataron su vida

En Zacapa la recuerdan como una lideresa activa y valiente que trabajaba por el desarrollo de su localidad, defendía los derechos de la gente y no se quedaba callada ante nada ni nadie. Garin Orellana fue violentamente asesinada en su domicilio en diciembre del 2005. Su muerte no ha sido esclarecida y continúa impune. Murió siendo presidenta de la Asociación de Defensa de la Montaña las Granadillas y alcaldesa comunitaria de La Nopalera.

     Garin deja un gran vacío en las personas que la conocieron y trabajaron con ella en la protección de la montaña ante los proyectos de minería e hidroeléctricas. Tanto en La Nopalera como en las 40 comunidades campesinas e indígenas chortí que integran la asociación resienten su vil asesinato. “Con fuerza y esperanza continuamos dando seguimiento a la labor que impulsaba Garin y por la cual perdió la vida”.
	[image: image2.jpg]



Foto de archivo del Colectivo MadreSelva
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FSM 2006

Rosalinda Hernández Alarcón / laCuerda
La participación de las mujeres en el Foro Social Mundial (FSM) de Caracas fue significativa. Miles de delegadas, lideresas y representantes de medios de comunicación asistieron a la sexta versión de este evento anual. Sus voces se escucharon por doquier en las casi dos mil actividades. Pero sus demandas bajaron de tono en los espacios mixtos cuando el intercambio de opiniones y la elaboración de alternativas giraban alrededor de los tratados de libre comercio, reformas agrarias, defensa de la naturaleza, pueblos indígenas y democratización de las comunicaciones.

La rebeldía al capitalismo, el imperialismo y el patriarcado se mostró a través de variadas y coloridas formas. Quizás la protesta contra las invasiones extranjeras es la que adquiere mayor consenso. Se mantuvo la consigna general “Otro mundo es posible”, aunque una versión televisiva venezolana la amplió por “Otro mundo es necesario, contigo es posible”.

A diferencia de foros anteriores, la convergencia de actoras/es sociales se mezcló con múltiples invitados, quienes actualmente son gobernantes, ministros, funcionarios gubernamentales, parlamentarios y líderes de partidos políticos. Ello incrementó la cantidad de actividades que abordaron la relación entre movimientos populares, partidos de izquierda y gobiernos progresistas. La defensa al socialismo concitó miles de “¡vivas!”
Sin duda, las concentraciones masivas se convirtieron en actos de respaldo al presidente Hugo Chávez, cuyos seguidores lo colocan muy cercano a Fidel Castro. La consigna de su gobierno, “Venezuela ahora es de todos”, tiene un añadido colocado por grupos e instituciones de mujeres: “y todas”.

Las alusiones a la recién electa presidenta de Chile, Michelle Bachelet, y a los mandatarios de Brasil, Argentina, Uruguay y Bolivia fueron múltiples, sobresaliendo las dirigidas al presidente indígena Evo Morales.

Las lideresas opinan

La brasileña Adriana Mezodri, del Movimento de Mulheres Camponesas, comentó que en las discusiones promovidas por la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo (CLOC), si bien no abordaron específicamente las demandas de las campesinas, ellas participaron en la mesa de biodiversidad. En sus intervenciones destacaron la importancia de la resistencia para defender las semillas y la naturaleza, porque dan la subsistencia a las familias del campo. Afirmó que el sistema capitalista y patriarcal desconoce el trabajo de las mujeres. “Tenemos que decir, y decir fuerte, que nuestras espaldas están cansadas por cargar tanto peso”.

Al preguntarle cuál es un punto fundamental en el trabajo con campesinas en Venezuela, Nhora Báez, de la Coordinadora Agraria Nacional “Ezequiel Zamora”, expresó que es el desarrollo de conciencias, a fin de superar barreras que durante siglos se han impuesto en el campo, donde el conformismo es el peor de los enemigos, así como el racismo y el menosprecio a productores rurales.

Antes de regresar a
Guatemala, Dolores Sales, directiva de la Coordinadora Nacional Indígena y Campesina (CONIC), dijo sentirse satisfecha y contenta de su participación en el FSM. Este espacio le permitió intercambiar experiencias con mujeres indígenas que impulsan procesos de lucha a los niveles local, nacional y regional. “Fue un avance para definir nuestra identidad en la lucha. Tuvimos buena comunicación entre varias compañeras que han logrado protagonismo y éxitos; ellas son de diferentes nacionalidades y pueblos”.

Explicó que en Caracas iniciaron la organización de la III Cumbre de los Pueblos Indígenas, a efectuarse en la capital guatemalteca en octubre de este año. A su criterio, las luchas de los pueblos tienen que proponerse erradicar la pobreza y el hambre porque esa problemática se está agudizando.

Comunicación como lucha social

En varias actividades se trató el tema de la comunicación y hubo consenso en definirla como un derecho humano fundamental. Muchas voces critican la concentración de los medios a nivel mundial, pero el reto es lograr un nuevo tejido comunicacional comprometido con la construcción de ciudadanía. No basta con que existan medios alternativos exitosos si la sociedad organizada desconoce a la comunicación como una herramienta de lucha.

Las propuestas vinculadas al tema de la comunicación para los movimientos sociales son: exigir la democratización de las comunicaciones en el marco de la lucha contra el neoliberalismo; promover políticas públicas y marcos regulatorios democráticos para garantizar la pluralidad y diversidad e impedir la concentración de los medios y sistemas de comunicación; defender los derechos a la libertad de expresión, el acceso a la información y la privacidad de las comunicaciones, además de reivindicar la comunicación y el conocimiento como bienes públicos.

Todavía falta definir consignas claras que unifiquen a todos los movimientos. “Recuperar la palabra que nos han robado” fue una de las propuestas. Mientras tanto la Minga* Informativa de Movimientos Sociales continúa articulando campañas de comunicación entre varias redes. Realiza un trabajo en Latinoamérica que está logrando efectos multiplicadores en los planos nacional y local. Promueve la formación como elemento clave para que las organizaciones sociales puedan mantener la lucha cotidiana e inmediata de la comunicación.

* Trabajo colectivo en quechua.
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Michelle Bachelet, presidenta de Chile
Desafío al machismo y cambio cultural

Teresa Valdés / Grupo Iniciativa Mujeres, Chile

Por primera vez en la historia de Chile y de América del Sur una mujer es elegida presidenta de la República con una amplia mayoría de respaldo popular (53 por ciento de los votos). Una mujer de características particulares: no sólo socialista, sino además agnóstica y alejada del estereotipo esperable en un país reconocido como católico y machista.

A quienes conocen América Latina debe resultarles muy sorprendente la elección de Michelle Bachelet como presidenta de Chile, país en que el machismo sigue siendo una pauta cultural extendida y transversal, aun cuando notamos interesantes cambios en los y las jóvenes.

La campaña electoral debe servir como experiencia para todos nuestros países, donde cada día son más las mujeres que quieren ejercer un liderazgo en la política. Es necesario observar tanto lo que ocurrió con los varones como lo que pasó en el movimiento de mujeres y feminista.

El liderazgo de Bachelet irrumpió abriendo la posibilidad de continuidad de una coalición que parecía agotada hace dos o tres años, superando a las figuras masculinas de ésta. Mezcla de cansancio con una elite que se repite y de la necesidad de un gobierno más comprometido con la sociedad civil y las dimensiones subjetivas en una sociedad sometida a crecientes tensiones por la modernización, ya los estudios de opinión pública mostraban la deseabilidad de aquellos atributos reconocidos como típicamente femeninos. No obstante, parecía una tarea imposible, considerando la larga tradición de liderazgos y arreglos masculinos para llegar y permanecer en el poder.

Hubo mucha violencia en esa campaña, esa “violencia simbólica” que Bourdieu tan bien ha descrito en su texto “La dominación masculina”, en que las mujeres somos cómplices y ejecutoras de la dominación sobre nosotras mismas. Es verdad, sin nosotras no sería posible la dominación.

Por una parte, los varones se sintieron con derecho a “descuerar” a Bachelet y muchas mujeres les encontraron la “razón”.

Dirigentes políticos y varones de todos los sectores dijeron: “No tiene carácter. No tiene liderazgo. Los partidos no la van a dejar gobernar”; es decir, “es débil, no es hombre”. Por tanto, su crítica fue que era mujer y que sería “mejor que haya un hombre”.

Algunas mujeres de sectores medios dijeron: “Es como votar por una”, y otras de sectores populares: “No, si las mujeres no saben gobernar”. Por tanto, criticaban -desde una baja autoestima- que fuera mujer; es decir, las mujeres no podemos, no somos capaces, y “es mejor que haya un hombre”. Así, su crítica fue que era mujer.

Incluso algunas feministas dijeron: “Ella no es feminista”. Las escucharon y aplaudieron muchas feministas; es decir, “si no es feminista como yo, es mejor que haya un hombre”.

Sin provenir de las filas del feminismo, Bachelet tiene una trayectoria que la ha hecho sensible a la discriminación de género. Su Programa de Gobierno pone a las mujeres donde queremos y debemos estar: paridad (y no sólo cuota), derechos sexuales y reproductivos, modificaciones en lo público y lo privado, apoyo a las mujeres en las distintas etapas de la vida y mucha participación.

Entre la primera vuelta electoral y la segunda (necesaria porque en la primera ella no alcanzó el 50 por ciento más un voto) se fue produciendo un importante debate: ¿Era posible ceder a estos impulsos machistas o “fundamentalistas”? ¿Era posible centrar la crítica política de mujeres en lo que habían hecho los gobiernos encabezados por varones? ¿Era posible entregar los avances en materia de derechos humanos, de ciudadanía de las mujeres, de desarrollo en general sólo por esa barrera machista?

Entonces invitamos a las mujeres a empujar el salto cultural que necesitamos, a poner a una mujer en el lugar que los hombres han querido monopolizar para seguir dominándonos en lo real y lo simbólico.

Los resultados del 15 de enero del 2006 mostraron que el debate no había sido en vano. Es cierto, no votó por Bachelet la misma proporción de varones que lo hicieron en el 2000 por Ricardo Lagos, pero fueron mayoría los que la apoyaron, y millones las mujeres que se atrevieron a creer en que las mujeres podemos. Es un tremendo cambio.

Bachelet se sabe presidenta gracias a las luchas del movimiento de mujeres, a la decisión del presidente Lagos de nombrarla ministra en dos carteras durante su gobierno que termina, y a la voluntad popular que se impuso a las cúpulas de los partidos políticos que conforman la Concertación de Partidos por la Democracia.

Su primera medida como presidenta, según lo anunció en su campaña, fue nombrar un gabinete ministerial paritario, es decir, igual número de mujeres que de hombres y ellas en ministerios no tradicionalmente femeninos. Con esto abre lo que puede ser una nueva etapa en los avances para la agenda feminista y en materia de equidad de género. Es tarea de todas y todos aprender de esta experiencia y avanzar en cada país de la región.

	¡Felicitaciones!
Desde esta Guatemala que un día acogió al poeta
Neruda, le deseamos de corazón a Michelle Bachelet
que su fortaleza y voluntad no mermen, que la lucidez la acompañe en todo momento y que sepa apreciar y tomar en cuenta el apoyo y la solidaridad que la llevaron a este nuevo reto que tiene por delante. Felicitamos al pueblo de Chile, con quien nos unen viejos lazos de amistad, solidaridad y lucha por la justicia.
	
  Foto tomada del sitio www.michellebachelet.cl
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Edición de Aniversario





Queremos que la sociedad cambie,


no para darle vuelta a la tortilla, sino para que se convierta en la buena vida que deseamos.








¡Feliz 8 de marzo!





�





Hoy como ayer, seguimos oponiéndonos a un sistema que pone en su centro los intereses de grupos minoritarios en desmedro  de las grandes mayorías.





Que las mentiras parezcan mentiras, que las verdades no tengan complejos.


—Joaquín Sabina








La historia vivida y la guerra no pudieron matar nuestros sueños: la alegría de estar conectadas con la naturaleza, los valores y fortalezas que tenemos para resistir, los


espacios de felicidad, los placeres, lo bonito, lo agradable...


—Mujeres Mayas Kaqla





Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda





Uno de los lemas de la


campaña citada en este artículo.





Fuimos también a sufrir en las fincas. Ahí nos dicen: 'Usted está enfermo, usted está malo, le vamos a dar un su medicina. Le vamos a dar su día para que va a curar...'. ¡Qué, nada! En las fincas, les da igual. Si nos morimos, nos morimos. Nosotros aguantamos


por el puro necesidad.


«Se cambió el tiempo: Historias de


vida y tradición oral de San Bartolomé


Jocotenango, Quiché, Guatemala»,


AVANCSO, 2002.
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Los medios nos quieren inyectar un


optimismo ficticio.





Conformamos


una complicidad colectiva con demandas irreverentes. 





El 8 de marzo es también motivo para celebrar los


numerosos avances de las mujeres. Foto: Lorena Robles





También las niñas han llegado a tocar las


puertas de un Congreso a menudo sordo a las necesidades


y demandas de las guatemaltecas. Foto: Lorena Robles





Ilustración por Jimena Pons Ganddini





Rosa Chávez.


Foto: Lucía Escobar/laCuerda





Podemos decidir sobre nuestros actos en nuestros propios espacios.
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[Foto 2] A las puertas del Congreso de la República exigen que se respete su derecho a decidir sobre sus cuerpos. Bajo el sol y durante horas insisten en la aprobación de la Ley de Acceso Universal y Equitativo de Servicios de Planificación Familiar.
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El guatemalteco


sigue siendo un ejército desnudo de calidad moral para imponer


la paz en una zona


de guerra. 





A nosotras como mujeres nos están afectando las cargas de trabajo. Tenemos frustración de cómo educar


a los hijos. Nos estamos quedando solas porque los hombres se van a la capital o fuera del país para buscar trabajo. ... el trabajo que hacemos nos lo pagan poco; nos vamos desgastando y hay mucha enfermedad.





La Alianza de Mujeres Rurales rechaza enérgicamente:


La extracción de oro en San Marcos por parte de “Montana Exploradora”, ya que contaminará y destruirá para siempre los ríos y fuentes de agua.


La exploración de oro, níquel, uranio, cobre, zinc, petróleo, etc. que empresas transnacionales realizan en varios departamentos del país, pues únicamente éstas salen favorecidas, llevándose el 99 por ciento de los beneficios económicos.








El conformismo es el peor de los enemigos...








María Domingo, de Mamá Maquín, y Eulalia Silvestre, de Ixmucané (primera y segunda de izquierda a derecha). Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda





En el FSM fue potente la protesta contra las invasiones extranjeras.


Foto: Rosalinda Hernández Alarcón/laCuerda





8 de marzo


Marcha Mundial de las Mujeres y Campaña Mujeres dicen NO a la Guerra.


Es una protesta contra la violencia machista, racista y homofóbica, así


como una lucha feminista contra la tiranía del mercado y la guerra.





18 de marzo


Jornada de movilización internacional contra la invasión de Irak. Fin a la ocupación israelí en Palestina. Oposición a las amenazas de ocupación de territorios por tropas extranjeras en Siria, Irán y países de América Latina.








Promesa cumplida


La paridad en el Gabinete de gobierno dejó de ser una utopía con la elección de Michele Bachelet. Diez de los 20 ministerios son dirigidos por mujeres: Clarisa Hardy Roskovan (Planificación), Ingrid Antonijevich Hakn (Economía), Karen Poniachik Pollok (Minería y Energía), Laura Albornoz Pollmann (Servicio Nacional de la Mujer, SERNAM), María Soledad Barría (Salud), Patricia Poblete Bennet (Vivienda), Paulina Urrutia Fernández (Cultura), Paulina Veloso Valenzuela (Secretaría General de la Presidencia), Romy Schmidt Rebolledo (Bienes Nacionales) y Viviane Blanlot Soza (Defensa Nacional).
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